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			A la pregunta de su padre de por qué se había mostrado tan grosera hacia sir Nicholas Rayne esa tarde, Adorna no había dado ninguna respuesta convincente salvo que el hombre no le caía bien.

			Sir tomas concedió que la excusa era de lo más pobre.

			—Espero no ser tan desatento con aquellos que no me caen tan bien, hija mía, o no voy a estar mucho tiempo en este cargo. ¿Hay acaso algo más aparte de eso?

			Su padre era un hombre astuto, alto y elegante, de cabello y barba canosos, y una fama de justo que le permitía tener amistad con todas las facciones.

			—No, padre. No hay nada más. 

			—Es un tipo bien establecido. El conde habla muy bien de él.

			—Sí, padre. Espero que a la prima Hester le guste también.

			—Entonces tal vez, llegado ese momento, tú también podrás fingir que te importa.

			—Sí, padre, lo siento.

			—Me gusta más que el maestro Fowler, a pesar de su prolongado título.

			—¡Padre!

			—Bueno, ya tienes veinte años, Adorna, y no puedes estar quitándotelos de encima para siempre, y lo sabes. Hay varios que…

			—No… No, padre. Te ruego que no hagas tal cosa. Cuando vea al hombre que quiero me daré cuenta, y hasta el momento Peter me sirve.

			—¿De verdad? Entonces será mejor que empieces a buscar con un poco más de empeño, porque ya es hora de que tu madre y yo seamos abuelos. Tal vez te estés mostrando un poco exigente, querida mía, ¿eh? —le tocó la barbilla con un dedo.

			—Sí, padre. Supongo que sí.

			Tal vez exigente no habría sido la palabra que Adorna habría aplicado a sus pensamientos acerca de los hombres y el matrimonio, aunque tenía que reconocer que estaban de algún modo idealizados. Como nunca había estado enamorada, había contado hasta ese momento con las descripciones que le habían dado sus amigas, y esas se extraían de las leyendas románticas del rey Arturo o de la mitología griega. No eran las fuentes de más confianza, pero sí todo lo que había disponible. Consecuentemente, ella pensaba que cuando ocurriera se daría cuenta, que reconocería al hombre cuando se presentara. Los hombres desagradables, presuntuosos y arrogantes no estaban en su lista de requerimientos. Y a pesar de todo ello no habría podido explicar por qué, si tan poco conveniente le resultaba, no podía dejar ni un segundo de pensar en sir Nicholas Rayne, ni por qué su cara y su figura surgían en su mente con todo detalle.

			Para su diversión, había oído los habituales rumores de que algunos hombres pensaban de ella que era difícil, sobre todo porque hasta el momento no había podido ceder a la amistad exclusiva de ningún hombre durante más de un par de semanas. Entre sus amistades había hombres y mujeres que la habían conocido de niña, algunos de ellos ya tenían hijos; pero ella y unos cuantos más disfrutaban de su estado de libertad relativa demasiado como para dejarlo. Del mismo modo que, suponía, la reina disfrutaba del suyo. Mientras los demás se ponían muy en serio a buscar pareja y a casarse, ella se contentaba con deleitarse de la admiración de los hombres desde lejos, a veces oponiendo a varios pero comprometiéndose con ninguno. Era un juego inofensivo y delicioso el cual ella controlaba, muy parecido a las obras que su hermano escribía en las que los actores representaban un papel y después se quitaban el disfraz, se marchaban a casa y se dormían profundamente.

			La repentina preocupación de su padre le resultaba irritante. Le sugería que tal vez él cesara de serle tan útil como le había sido hasta la fecha. También le sugería que reconocía en sir Nicholas Rayne a un hombre que podría estar preparado a considerar como hijo político si ella no le dejaba absolutamente claro que no era el hombre que estaba buscando. Y decir exactamente a quién estaba buscando resultaría difícil de explicar, porque mientras que ella y sus amigas aceptaban que sus modales coquetos eran perfectamente normales, ninguna de ellas pensaba que la veleidosidad en un hombre fuera deseable. Un hombre debía ser constante, afectuoso y tierno, y ninguna de esas virtudes podría aplicarse a la persona de sir Nicholas Rayne, ayudante del maestro de caballería. Que él se quedara con sus caballos y ella con sus ideas.

			Sheen House era la más conveniente de las casas de Pickering, la más cercana al lugar de trabajo de sir Thomas y el sitio donde la reina estaba en residencia. También era la favorita de Adorna. Y estaba situada a un lado del viejo monasterio construido por el abuelo de la reina al reconstruir el viejo palacio de Sheen, que había sido destruido por un incendio. El palacio de Sheen renovado había cambiado el nombre a palacio de Richmond, por el condado en el norte de Yorkshire que había sido la residencia favorita de Enrique VII. El palacio estaba construido a la orilla del Támesis, y en sus jardines se incluía el monasterio, que a su vez contaba con su propio jardín privado, conocido como «el paraíso», en el lado occidental. Desde la disolución de los monasterios unos cuarenta años atrás, éste había sido abandonado, al igual que su precioso paraíso que en el presente era utilizado por los huéspedes de palacio para pasear en privado. El camino que pasaba delante de Sheen House, delante del monasterio y por la tapia sur del jardín de palacio hacia el río era lo que era conocido como Paradise Road.

			La mayor parte del terreno del monasterio se podía ver desde la casa de Thomas Pickering, proporcionándoles lo que parecía una ampliación suya, y el huerto de frutales y el viñedo era donde trabajaban los jardineros del palacio. El resto de las casas del palacio de Richmond se extendían a lo largo del río hacia el sur, siendo la mayor parte de ellas de madera, ubicadas entre espaciosos jardines y huertos de frutales, lejos del ruido y del aire contaminado del centro de Londres.

			 

			 

			Sheen House, sin embargo, estaba construida en suave ladrillo rosado, lo mismo que el palacio, originalmente en forma de E, por Elizabeth. La última adición de sir Thomas al edificio era un salón de banquetes en el jardín, construido especialmente para el entretenimiento de lady Marion, y fue allí al día siguiente cuando Adorna y Maybelle se enteraron de que la prima Hester había llegado. La pequeña habitación octogonal estaba situada en un rincón al que se llegaba por un paso pavimentado que quedaba a un nivel por encima del jardín de la fuente, lo suficientemente lejos de la casa como para que se quitaran los mandiles y los tiraran a las escaleras antes de saludar a sus huéspedes.

			Había esperado ver algún cambio en la prima Hester, puesto que la última vez que la había visto, en una de las poco frecuentes visitas de su padre a Sheen House, ésta tenía diez años. El padre de Hester nunca se había casado, ni siquiera con la madre de ella, una dama de la corte desconocida que había permitido que su hija fuera educada por una de las hermanas casadas de sir William. Consecuentemente, el asombro que sintieron ambas jóvenes al verse fue en el caso de Adorna ingeniosamente disimulado, aunque en el caso de Hester no tanto.

			—¡Oh! —susurró—. Oh… yo… esto… ¿Señorita Adorna?

			Hester miraba de Adorna a Maybelle. Aunque era un año mayor que su prima, seguía siendo tremendamente tímida, y en ese momento retorcía entre sus manos los guantes negros de cabritilla, con los ojos abiertos como platos.

			Desconcertada, lady Marion le echó un brazo sobre los hombros a su huésped con gesto maternal.

			—Llámala Adorna —le susurró con amabilidad—. Y aunque seas prima de sir Thomas en lugar de prima de nuestros hijos, debes llamarnos a todos por nuestros nombres de pila. Sir Thomas, Seton y Adrian llegarán más tarde.

			Ese anuncio no provocó la deliciosa anticipación que pretendía, puesto que la joven dama parecía como si quisiera echar a correr en lugar de encontrarse con el hombre y los jóvenes.

			Adorna sintió lástima por ella y le sonrió con los brazos extendidos.

			—Prima, bienvenida a Sheen House. Debes de estar cansada después de tu viaje desde St. Andrews-Underhill.

			Aunque no había razón para que lo estuviera, puesto que su casa estaba a tiro de piedra de la catedral de San Pablo, en el corazón de Londres.

			—Sí —susurró Hester, mirando las paredes cubiertas de tapices y las molduras de escayola—. Qué bien y qué tranquilo se está aquí—. Recuerdo lo mucho que me gustaba antes, hace mucho tiempo.

			—Bueno —dijo lady Marion adelantándose hacia la escalera de roble tallada—. Muchas cosas han pasado desde entonces, y ahora eres una mujer independiente, de medios, libre para hacer lo que se te antoje. Serás nuestra invitada durante todo el tiempo que quieras quedarte.

			No se produjo la correspondiente expresión de contento al escuchar las palabras de lady Marion. Al contrario, la mera idea de tener que tomar sus propias decisiones era aparentemente algo que no le apetecía hacer. Sir William Pickering, primo de sir Thomas, había fallecido a principios de año, dejándole a Hester toda su fortuna y su casa de Londres.

			—¿Has traído contigo a tu criada? —le preguntó Adorna—. Si no es así, compartiremos a mi doncella Maybelle. Ella sabe cómo peinar a la moda. Vamos, iremos a buscarte un dormitorio. Los hombres te subirán el equipaje.

			El atuendo de luto de Hester era el esperado, dadas las circunstancias, pero ni la anfitriona ni su hija se habrían permitido vestir con tan poco estilo como su huésped si se hubieran visto en una situación similar.

			Su figura quedaba escondida bajo una capa suelta cerrada desde el cuello hasta el bajo, de mangas afaroladas. El cabello al que Maybelle tal vez tuviera o no acceso, quedaba oculto bajo una capucha negra que le caía por la espalda, pero el poco cabello castaño que asomaba por delante parecía tan sucio que, pensaba Maybelle, tal vez después de lavarse pudiera revelar su verdadero color.

			Después del reproche de su padre del día anterior, Adorna ejercitó toda su caridad hacia su media prima, sabiendo muy poco de la experiencia pasada que había llevado a Hester a permanecer dentro de su cascarón. Para una mujer de su edad era demasiado corta en palabras, y siendo una heredera le iba a costar protegerse a sí misma de los cazafortunas que abundaban por todas partes. Adorna lo conseguía gracias a la presencia y proximidad de sus padres; Hester no lo conseguiría sin un poco de ayuda. Sin embargo, en su lista de invitados para el domingo, Adorna y su madre habían emparejado a esa patética y joven dama con sir Nicholas Rayne que tal vez, dado lo poco que sabían de él, fuera uno de esos tiburones de los que una tenía que protegerse. Por otra parte, tal vez se convinieran a la perfección. Cosa rara, la idea había perdido atractivo para Adorna.

			Después de ayudar a Hester a sacar de las maletas sus poco convenientes pertenencias y su limitado ropero, Adorna la llevó a hacer un recorrido por la casa, pensando que así Hester se sentiría más a gusto allí. El interior de la casa Hester lo recordaba muy bien, pero fuera, el extenso jardín había sido dividido en una serie de otros más pequeños separados por setos altos, muros, emparrados y barandales de piedra, senderos, paseos, escaleras y árboles. El salón de banquetes también era nuevo para ella.

			Adorna abrió las puertas dobles para revelar una sala de suelo de mármol con ventanas en las ocho paredes que la conformaban. El techo estaba cubierto con bonitas molduras de escayola en forma de nubes y querubines portando frutas, y los paneles que había entre las ventanas estaban pintados con representaciones de las vistas del jardín.

			En el centro del salón había una mesa redonda de mármol sostenida por otros querubines de expresiones mohínas.

			—Para los banquetes —dijo Adorna—. Aquí serviremos los confites y los mazapanes; los estoy preparando en la cocinilla. Vendremos aquí al terminar el último plato y probaremos los dulces mientras los sirvientes recogen el salón para que quede listo para el entretenimiento.

			—¿Esta noche?

			—No, mañana por la noche. Van a venir unos treinta invitados a la cena. ¿No te lo ha dicho mamá?

			Hester se quedó pálida.

			—¿Invitados? Oh, Dios mío —se llevó la mano a la boca—. Tal vez deba quedarme en mi habitación. Estoy de luto, recuérdalo.

			—Hester, querida… —Adorna tiró de ella para que se sentara en un banco de piedra—, el estar de luto no quiere decir que tengas que evitar a la gente. Han pasado casi siete meses desde que sir William falleció. ¿Y cuántas veces lo viste en tus veintiún años?

			—Dos… tres veces, a lo sumo. No me acuerdo.

			—Entonces, puedes ir de negro un año entero, si quieres, pero sir William no habría querido que pasaras tanto tiempo encerrada, ¿no crees? Después de todo, él fue un hombre que vivió la vida, según tengo entendido.

			Suponía que Hester sabía por lo menos lo mismo que ella sobre el difunto sir William Pickering, que hubo un tiempo en el que se pensaba que estaba en la lista de candidatos a pedir la mano de la reina, en los días anteriores al conde de Leicester. Ella le había favorecido, y él había aprovechado bien esa protección, granjeándose la antipatía de todos. Pero la reina no se había casado con él, y él se había marchado de la corte, permanentemente soltero pero no casto.

			—¿Acaso tu tía nunca te ha hablado de su hermano? —le dijo Adorna—. A decir de todos, tu padre era un hombre notable. Estuvo en el servicio secreto de la reina, era un erudito y un joven apuesto y gallardo. Las mujeres lo adoraban, y debía de haber amado a tu madre y a ti mucho para dejarte todas sus riquezas en herencia. No me parece el tipo de hombre que quisiera que su hija se ocultara, cuando tiene la oportunidad de conocer a gente. Mi madre y mi padre también estarán presentes, no lo olvides. Cuidaremos de ti.

			Hester, que se había estado mirando las manos hasta ese momento, suspiró y se quedó mirando por la ventana.

			—Sí, pero…

			—¿Pero qué?

			—Bueno, tú estás tan acostumbrada a ello. Sabes qué decir, y eres tan bella y tan elegante y tan…

			—¡Bobadas! Algunas de las damas más elegantes no son grandes bellezas, y algunas bellezas tienen muy poca gracia. Todo el mundo tiene por lo menos una característica buena, y tú tienes varias, Hester.

			—¿De verdad?

			—Pues claro que sí. El secreto es sacarles el mayor partido. ¿Quieres que te ayude? Puedo, si me dejas. Maybelle y yo podemos hacerte un peinado, y también buscarte algo más bonito para que te pongas.

			—¿Algo negro?

			—Sí, negro, pero más favorecedor. ¿Te parece?

			Finalmente Hester sonrió.

			—De acuerdo. ¿Y me dirás también qué debo decir?

			—Bueno, eso —dijo Adorna— tal vez nos lleve un poco más, pero desde luego podría intentarlo. Lo primero que tienes que hacer es sonreír.

			 

			 

			Cuando sir Thomas regresó a Sheen House a media tarde, la trasformación había comenzado, y la joven anticuada de cabello rubio castaño a quien lady Pickering había saludado no era la misma que en ese momento le hacía una graciosa inclinación al señor de la casa, aunque el esfuerzo que tuvo que hacer le dejó sin saber qué decir. Entre Adorna y Maybelle habían hecho milagros. Le habían lavado, secado y cepillado el cabello antes de sujetárselo con un gorro pequeño de pedrería en la nuca. Le habían depilado las cejas pobladas hasta conseguir dos finos arcos, y sus suaves pestañas habían sido oscurecidas con una mezcla de hollín y saliva, lo cual parecía funcionar muy bien. Incluso esos pequeños cambios habían sido suficientes para transformar una cara de lo más ordinaria en un rostro atractivo, pero lo que destacaba en Hester eran sus dientes. En cuanto empezara a mostrar su deslumbrante blancura, no había razón para que no sonriera más a menudo, le había dicho Adorna.

			Bajo la saya que había llevado puesta, su figura era tan torneada como la de las demás mujeres de su edad; pero como no sabía qué hacer con las manos, tal vez resultaba en conjunto un poco torpe. Pero cuando se probó el vestido de Adorna de tafetán negro de las mangas aderezadas a juego con el corpiño, entonces una nueva Hester empezó a emerger.

			Enseñarle cómo debía moverse con confianza no produjo resultados tan inmediatos, ya que había que librarse de años de tensiones y complejos, hábitos nerviosos y torpezas que era mejor no mencionar por miedo a que se volvieran más pronunciados. De modo que Adorna le aconsejó que escuchara en lugar de hablar.

			—Es muy fácil —le dijo Adorna—. Los hombres hablarán de sí mismos hasta que la luna se ponga azul. Sólo tendrás que asentir y ellos ni se fijarán en que no has dicho ni palabra. No puedes fallar. Son todos iguales. Sólo sonríeles, y ellos harán el resto.

			Hester no reconoció el cinismo, ya que nunca había sentido la necesidad urgente de expresarse sobre ninguna materia en particular, así que el consejo le resultaba conveniente.

			Se había fijado en el palacio que había al otro lado del muro de la casa de Pickering, y había preguntado si era allí donde trabajaba sir Thomas.

			—No —le dijo Adorna—. Las oficinas de mi padre y los talleres están por detrás, no lejos de las pistas de tenis y de la bolera. Ese muro es de los jardines de la reina. ¿Quieres que vayamos a ver? —preguntó al notar el interés de Hester.

			Como era previsible, la respuesta fue un mero murmullo.

			—Bueno… esto, ¿no crees que será una intromisión?

			Adorna se echó a reír.

			—Tal vez nos encontremos a algún cortesano, o al jardinero. Vamos, presumamos de la nueva Hester.

			El palacio en sí dominaba un área extensa del margen del río, desplegándose hacia atrás en una profusión de torretas y torres que subían hasta el cielo con sus veletas doradas, sus cúpulas brillantes, sus banderas y sus chimeneas. Los colores de los ladrillos y la piedra se mezclaban alegremente con los relucientes cristales de las ventanas que reflejaban los rayos del sol, y los dibujos que adornaban cada centímetro de la fachada siempre encantaban a Adorna. Pero Hester estaba demasiado ocupada buscando con la mirada cualquier señal de vida como para disfrutar de todo ello. En un día de lluvia, le decía Adorna, uno aún podía dar la vuelta al magnífico jardín bajo el pasillo cubierto que encerraba los cuatro flancos, pero Hester seguía inquieta.

			—¿Qué son esos gritos? —le susurró nerviosamente.

			—Vienen de las pistas de tenis, que están en la parte trasera. ¿Quieres que vayamos a ver?

			—Esto… habrá gente.

			—Estarán demasiado ocupados observando a los jugadores como para vernos a nosotros.

			Las pistas de tenis estaban en un edificio techado como el del palacio de Hampton Court que el padre del rey había mandado construir. Accedieron a través de una entrada rematada con un arco a un pasillo poco iluminado, donde el ruido repentino y los gritos de los hombres se hicieron más fuertes; y Adorna sintió la resistencia de Hester cuando ésta le tiró del brazo, echándose hacia atrás. Entonces se colocó detrás de Hester y la empujó suavemente, sonriendo para sus adentros.

			La luz que entraba por las ventanas venía de las que estaban en los dos muros más alargados; una galería rodeaba las altas paredes bajo los techos, donde las pelotas rebotaban ruidosamente antes de pegar contra el suelo pavimentado.

			Las dos mujeres accedieron a la galería donde varios hombres y mujeres se apoyaban sobre el parapeto para observar el juego y animar a los hombres.

			Mientras buscaban un sitio, Adorna iba asintiendo a las caras conocidas que veía. Hasta que no centró toda su atención en los jugadores no se dio cuenta de que estaba a tiro de piedra de sir Nicholas Rayne, cuyos agresivos golpes de raqueta estaban consiguiendo que el marcador subiera vertiginosamente a su favor.

			Instintivamente, se retiró un poco, deseando no haber ido hasta allí, y al mismo tiempo fascinada por su fuerza y agilidad, por la facilidad con la que parecía alcanzar la pelota aun en los ángulos y alturas más apurados, por su rapidez y su precisión. Pasado un rato, cuando los jugadores cambiaban de campo, se subieron las mangas de sus camisas de lino y dejaron ver sus brazos musculosos. Hester pareció turbada al momento.

			—¿No crees que deberíamos irnos, Adorna? —le susurró.

			El nombre se pronunció en un momento de silencio. Sir Nicholas se dio la vuelta, las miró y se acercó a la barrera donde estaban ellas, apoyando las manos justo delante de las de Adorna.

			—Las señoritas Pickering. Bienvenida a Richmond, señorita —le dijo a Hester.

			Su elogio, pensaba Adorna, debía de haber sido practicado con muchos caballos, aunque afortunadamente Hester no se daría cuenta de ello.

			Pero su modo de mirar a Adorna con los ojos entrecerrados era un gesto mucho más desafiante, y su saludo personal hacia ella no fue más que un: «Disfrute del juego, señorita», lo cual Adorna estuvo segura de que no significaba lo que Hester pensaría que significaba.

			No le dio tiempo a encontrar una respuesta, ya que sir Nicholas las dejó enseguida, balanceando su raqueta en la mano, mientras Adorna se debatía entre hacer una salida rápida y digna o quedarse, con la esperanza de fastidiarlo.

			Fue la sorprendente respuesta de Hester al saludo, previsiblemente retrasada por su nerviosismo, lo que decidió el camino a tomar.

			—Gracias, sir Nicholas —le dijo, aunque éste ya estaba de espaldas.

			—¿Cómo? —le susurró Adorna, mirando a su invitada con asombro—. ¿Lo conoces?

			Hester asintió.

			—El tío Samuel y la tía Sarah a menudo lo invitaban a Bishops Standing antes de que él se marchara a la residencia del conde de Leicester. Hace un año o más que no lo veo. Siempre es tan educado, pero yo nunca sé qué decirle.

			Para ser alguien a quien no se le ocurría nada que decir, eso era más de lo que había dicho desde que había llegado. Lo cual, pensaba Adorna, significaba o bien que sir Nicholas provocaba algún interés en el tímido corazoncito de su prima o que sus propios esfuerzos ya estaban dando frutos. Aunque esa posibilidad le parecía algo remota, después de tan poco tiempo.

			—¿Y os visitaba a menudo? —insistió Adorna mientras lo observaba.

			—Bastante. Samuel y él solían jugar al ajedrez juntos, y cazaban y hablaban de caballos.

			Adorna se quedó en silencio, sorprendida tanto por los golpeteos de su corazón y por los de la pelota contra una pared. ¿Habría fingido que no conocía a la prima Hester? ¿O acaso no había fingido nada? Recordó sus palabras cuando le había dicho que estaba deseoso de conocer a la prima Hester.

			Por supuesto, a ella ni se le había ocurrido pensar que podrían conocerse de antes. ¿Entonces, cuál habría sido el verdadero propósito de sus visitas a casa de la hermana de sir William Pickering?

			—¿Su casa está cerca de la de ellos? —le susurró.

			La contestación de Hester fue acompañada de una expresión que le sugería que Adorna debía haber sabido la respuesta.

			—Su padre es lord Elyot —dijo—. El dueño de Bishops Standing.

			La sorpresa que tan claramente se reflejó en los preciosos ojos de Adorna fue percibida por el jugador que estaba al otro lado de la pista y cuyo pensamiento no estaba del todo en el juego. Sus ojos de mirada intensa la estudiaron como un cazador que estudia a una cervatillo, mientras su compañero de juego le gritaba:

			—¡Segundo juego!

			—No, primero —se dijo sir Nicholas entre dientes mientras golpeaba la pelota.

			La vez siguiente que tuvo la oportunidad de mirar, las dos señoritas Pickering habían desaparecido.

			 

			 

			El impacto total de lo que le estaba pasando empezó a tomar forma hacia el final del día, cuando Adorna se sentía demasiado confusa como para dormir. Hester y ella habían regresado dando un paseo hasta Sheen House, pasándose por el paraíso del monasterio para ver los rosales que habían crecido desordenadamente, los lirios cargados de capullos, la ruda y las demás plantas que poblaban el jardín. Era un lugar mágico donde, incluso entonces, aún se dibujaban los contornos de los arriates, dándole a Hester un tema de conversación para la cena cuando lady Marion les preguntó dónde habían estado. Así Adorna no tuvo que contestarle, ya que su pensamiento estaba lejos, en otro sitio.

			Al tiempo que el atardecer del verano daba paso a la noche, buscó una excusa para estar sola, para caminar por el camino elevado hasta el salón de banquetes y comprobar que las puertas y las ventanas estaban cerradas. La luz plateada de la luna iluminaba el camino y el naranjal, delineando las ruinas del monasterio y colándose por el alto ventanal hasta iluminar el alto muro de palacio. Se quedó mirando hacia el paraíso donde había paseado antes con su prima… Pero un movimiento entre las sombras de los árboles le llamó la atención. Un hombre cruzó la puerta del jardín desde el palacio, dejándola ligeramente entreabierta, y avanzó despacio y con cuidado hasta pararse debajo de un peral de tronco leñoso. Adorna sólo lo había visto unas cuantas veces, pero no había duda de a quién pertenecía aquella figura de hombros anchos, piernas largas, movimientos ágiles y porte altivo. Sin duda era sir Nicholas Rayne. Estaba segura de ello.

			Había esperado no más de dos minutos cuando otra figura cruzó la puerta, una mujer, que miró a su alrededor con vacilación. Sir Nicholas no hizo ningún intento de mostrarse, ni tuvo prisa por saludar o abrazar a la dama. La mujer buscó un poco con la mirada y entonces lo vio, pero no se oyó ninguna risa ahogada por los besos, sino tan sólo unas manos que se adelantaban despacio hasta unirse, indicando, le parecía a Adorna, o bien una primera cita o bien la última. Se quedaron así hablando, él con la cabeza inclinada hacia ella, ella poniéndole de tanto en cuanto la mano en el pecho, o en los labios, brevemente.

			Desde el salón de banquetes, Adorna se llevó la mano al pecho para apaciguar los golpes en su interior, para ahogar las primeras y amargas punzadas de celos, tan extrañas a ella que no pudo reconocerlas como tales. Pensó que tal vez fuera remordimiento, o algo parecido a ello, diciéndose que aquel hombre y su mujer a ella no le importaban nada de nada. Menos que nada.

			«¿Tiene mujer, sir Nicholas?», recordó las palabras de sir Thomas.

			«No, señor, aún no», había respondido él.

			¿Entonces qué era aquello? ¿Un intento de tenerla, o de librarse de ella? Era un conquistador. Los padres adoptivos de Hester sin duda lo habían invitado a entrar a su casa en calidad de posible pretendiente para su sobrina. ¿Pero, y a ella qué le importaba todo aquello?

			La pareja se estaba separando. La mujer se preparaba para marcharse, y se apartaba de él con las manos estiradas, hasta que dejaron de tocarse. Ella estaba llorando. Rápidamente, él dio un paso hacia ella, la agarró por los hombros y tiró de ella con fuerza. Su beso fue breve y brusco, y la soltó rápidamente arrancando un leve gemido de su garganta que alcanzó los oídos de Adorna y le traspasó el corazón. Se agarró a la pared, observando a la mujer que se recogía la falda y echaba a correr hacia la puerta, dejándola abierta tras de sí.

			Nauseabunda y mareada del impacto de un beso que no había sido para ella, Adorna se quedó clavada en el sitio, con la vista fija en las espaldas del hombre al que había tratado de ahuyentar con su frialdad, llamándolo con el pensamiento para que se diera la vuelta y fuera adonde estaba ella, aquella noche suave y llena de sombras. Pero él no se movió.

			Alguien la llamó desde la casa, era su padre, que gritaba su nombre en voz alta.

			—¡Adorna! ¡Ven ahora! ¡Adorna, se hace tarde!

			—Sí, papá.

			Como suponía que haría, sir Nicholas se volvió hacia el alto muro que tenía detrás, donde el salón de banquetes estaba construido en un rincón. No podía salir sin que él la viera, y su cabello rubio y suelto le daría su localización exacta. Así que, de mala gana, cerró las puertas ruidosamente y salió a la luz de la luna. Si iba a dejarse ver, entonces lo haría con aplomo. No miró hacia los jardines que estaban más abajo al echar a andar para encontrarse con su padre.

			—¡Ya voy! —dijo alegremente.

			 

			 

			El reflejo en el bruñido espejo de bronce mantenía una constante aunque silenciosa conversación con los ojos azul grisáceo, y la luz de la vela que oscilaba con la suave brisa que entraba por la ventana apenas arrojaba luz en los mensaje confusos y profundos que se negaban a desenredarse. Lo que Adorna tenía ya claro, después de su reacción ante el encuentro secreto del jardín, era que se había precipitado en dirección contraria en sus intentos de hacer más atractiva a la prima Hester. Incluso para sus adentros apenas podía fingir que lo había hecho por el bien de Hester, puesto que en algún rincón de su subconsciente había estado la posibilidad de que una joven dama de fortuna sería de mayor interés para el hombre que se había comportado con tanta familiaridad hacia ella. Entonces, le había parecido imperativo encontrar el modo de librarse de él o al menos de mantenerlo a una distancia más manejable.

			Pero en lo más profundo de su ser se había desarrollado una renuencia a excluir a aquel hombre con el mismo empeño con el que lo había estado haciendo, sobre todo porque de repente había una posibilidad muy real de que él viera a Hester con otros ojos. Sus padres adoptivos lo aceptaban, y sin duda la misma Hester estaba impresionada con sus contactos. Otra más relajada e interesante reunión de los dos podría ser suficiente, y ella misma habría contribuido a que así fuera.

			Sin embargo no era capaz de que aquel hombre terminara de gustarle. Era demasiado agresivo, demasiado experimentado para ella, seguramente promiscuo y de sobra presuntuoso. Y grosero. ¿Y cómo se le ocurría hablarle a ella con tanto descaro cuando, a pesar de su negativa, había otra mujer? Sin duda habría tenido una larga lista de amantes, de las cuales renegaría cuando le resultara conveniente. Pues bien, ya que Hester era una rica heredera, lo más conveniente sería que él le hiciera una proposición. Un hombre como él apreciaría más las riquezas que a la hija del maestro de las diversiones.

			Se levantó la manga de la camisa para ver de nuevo la marca que sus dedos le habían dejado en el brazo. Estaban ahí, como una fila de manchas de mora. Las acarició, preguntándose qué parte de ella habría visto el día anterior que no hubieran visto los otros tres. Despacio, se bajó la camisola hasta la cintura y se puso de pie, colocándose de perfil frente al espejo y levantando los brazos para abrazarlo, sintiendo en su imaginación cómo él le agarraba los hombros, experimentando el impacto de su beso apasionado y breve sobre sus labios. ¿Cómo sería? Algo en sus entrañas comenzó a palpitar y a derretirse.

			Sintiéndose culpable, se cruzó de brazos y cruzó de puntillas el suelo de madera de su dormitorio para tumbarse en la cama, llena de deseo, viéndolo de nuevo en el paraíso bañado por la luz de la luna cuando se había dado la vuelta para mirar. No, aquello no podía ser lo que llamaban enamorarse; aquello era confuso y doloroso, y nada de lo que sentía la hacía feliz. En la oscuridad, con los ojos muy abiertos, lo vio jugando al tenis, vio su mirada de apreciación ante la nueva imagen de Hester, vio sus manos sobre la grupa de su yegua, el control sobre su caballo. Sus palabras atrevidas y su mirada la habían turbado de rabia y emoción como ningún otro hombre había hecho. Pero, por supuesto, aquello no era amor. ¿Cómo iba a serlo? Ella no se equivocaba. Aquél no era el hombre adecuado para ella. Que Hester se quedara con él.
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			Aquella decisión, alimentada por Adorna hasta que se quedó dormida, había desaparecido por completo cuando se levantó, lo cual quería decir que tenía que reconstruir el razonamiento completo desde el principio para establecer cualquier razón por la que sir Nicholas podría haber ocupado su pensamiento. Lo cual, a la luz del día, resultaba difícil.

			Otro turbador adelanto era que, de la noche a la mañana, Hester aparentemente había aprendido a sonreír. Adorna sospechaba que había estado practicando delante del espejo, pero aquel nuevo gesto se inició durante el desayuno y a lo largo de todo el día a intervalos; de modo que, cuando las dos terminaban de dar los últimos detalles al banquete, Adorna se vio obligada a concluir que Hester se sentía feliz.

			Y no es que Adorna tuviera objeción alguna, como tal, de que Hester fuera feliz, tan sólo una reserva de que la razón oculta sólo podía ser una: sir Nicholas. Después de un año o más, Hester se alegraba de poder relacionarse de nuevo.

			Incluso lady Marion lo notó.

			—Con esa sonrisa deslumbrará a los hombres —le dijo a Adorna—. Le estarán escribiendo sonetos antes de que termine la semana.

			Adorna se retiró para observar los efectos de la hiedra entrelazada con las rosas que colgaban sobre los paneles de roble del gran salón.

			—Está aprendiendo mucho más deprisa de lo que habría pensado —dijo con la cabeza ladeada—. ¿Están todas colocadas al mismo nivel?

			—Más o menos. Creo que sin embargo, querida, debería tener su propia doncella. Tal vez le sugiera buscarle una. Si va a mejorar con esa rapidez, no podemos escogerle a una que no sepa la diferencia entre un verdugo y una martingala, ¿no crees?

			El alivio de su madre al saber que habría un invitado extra para ser el acompañante de Hester aumentó considerablemente cuando se enteró de que los dos se conocían ya y, a partir de ese momento, ninguna instrucción careció de los detalles que aseguraran que Hester y sir Nicholas fueran contemplados como una pareja. De lo cual quedaba bien claro que su padre no le había dado importancia a la visita de sir Nicholas al taller dos días antes. Conociendo la habilidad de sus padres para ver posibles pretendientes incluso antes de que aparecieran, Adorna sintió un gran alivio.

			 

			 

			Aunque jamás habían contemplado al maestro Peter Fowler como un pretendiente serio a la mano de Adorna, Peter sí que se tenía como tal, y fue por lo tanto uno de los primeros invitados en llegar a la cena, llevando un regalo para su anfitriona, que consistía en un pequeño candado de plata con su llave. Un símbolo, le dijo a ella, de que él la protegía como su joya más preciada que era.

			Adorna sonrió con cortesía y no dijo nada para contradecir sus palabras, puesto que era precisamente ese aspecto de la compañía de Peter lo que le había hecho destacar entre otros jóvenes. Era alto, bien formado, afable, correcto y totalmente de confianza, como exigía su trabajo. La protección no sólo era su profesión, sino la razón de su atracción, ¿puesto que si Adorna no podía estar a buen recaudo con Peter, con quién lo estaría? Naturalmente, su descuido el día en que la reina había salido con su halcón había sido poco común en él, pero Adorna no podía culparlo por ello. Aquel joven de ojos marrones y cabello rizado le ofreció un brazo cubierto de seda marrón mientras con pericia examinaba la seguridad del corpiño rosa pálido que rozaba la turgencia de sus pechos con un poco de encaje blanco.

			Ella le agarró el brazo con las puntas de los dedos.

			—Peter —le dijo—. Quiero que conozcas a nuestra invitada. Es tremendamente tímida. ¿Querrías hablar con ella?

			Hester le hizo una reverencia con los ojos bajos, mientras Peter, al tiempo que respondía con una inclinación de cabeza a la figura vestida de negro, pensaba que no podría ser más distinta de Adorna. Incluso con el vestido negro, la poca gracia de Hester había sido sustituida por una vulnerabilidad a la que Peter respondió de inmediato; su cabello castaño, ceñido por una banda de terciopelo cuajada de pedrería, había sufrido largas horas de cuidados por parte de Maybelle; en ese momento, enmarcando un rostro en forma de corazón, el peinado le iba de maravilla.

			La respuesta de Peter a la presentación de Hester fue incluso más inmediata.

			—¿La hija de sir William Pickering? —sonrió—. Vaya, señorita, llevo admirando las obras de su fallecido padre desde que era así de alto —puso la mano a la altura de su cintura—. E incluso lo conocí en persona en una ocasión. ¿Le gustaría hablarme de él?

			Sus dedos grandes asieron con entusiasmo los otros temblorosos de la muchacha, y Hester se vio obligada a abandonar los consejos de Adorna en cuanto a las sonrisas para ponerse a hablar de un padre que apenas había conocido. Era una buena práctica, pero no exactamente lo que lady Marion tenía en mente.

			Los músicos de sir Thomas tocaban ya arriba, en la galería del extremo del salón. Por debajo de ellos, los invitados accedían desde un porche a un lado de la sala, añadiendo a la música los sonidos de las risas y las conversaciones que se perdían entre las vigas de roble del techo.

			Mientras charlaba, Adorna identificó la voz estentórea del maestro Burbage, el actor, seguido por el sonido de la flauta de Thomas Tallis. Sin embargo, aunque pronto estuvo rodeada de amigos y conocidos, Adorna sentía el efecto de unos ojos a su espalda que la obligaron a darse la vuelta despacio y a dejarse llevar, como un pez atrapado en una red.

			Aunque sir Nicholas formaba parte de un grupo que había llegado recientemente, él no participaba en la conversación, sino que dirigía su mirada de ojos entrecerrados hacia Adorna, y la clavó en la suya cuando ésta se dio la vuelta, instándola a que se acercara y le diera la bienvenida; a que se negara a la descortesía.

			Ella levantó la poma que colgaba de una cadena dorada que le ceñía la cintura y avanzó, incapaz de apartar los ojos de los suyos; sin embargo, cuando estuvo delante de él, su sonrisa no fue de bienvenida, como había sido para los demás.

			—Vuestra madre me ha dado la bienvenida —le dijo él en voz baja.

			—Por supuesto —dijo Adorna—. Ella no vería razón para hacer otra cosa.

			El corazón le latía con fuerza bajo el recto corpiño rosado, impidiéndole respirar con normalidad.

			—¿Y vos, señorita? ¿Veis razón alguna para no seguir su ejemplo?

			—Veo varias razones, señor, pero no os preocupéis por ellas. No puedo ser la primera mujer que os ha tomado antipatía. Aunque tal vez sí.

			Él miró a su alrededor como si buscara un ejemplo que darle, pero sólo vio a Hester.

			—Ah, la prima Hester. ¿Habéis sido vos la artífice de la trasformación, o acaso ya había comenzado? Muy notable. Y está aprendiendo a hablar, también, según veo. Vaya, vaya…

			Viniendo de otra persona, tal vez Adorna habría sonreído al oír el sarcasmo; pero una mezcla de orgullo y protección ahogó su sonrisa.

			—No sabía —continuó Adorna— que os conocierais. Me ha contado que os gustaba ir a cazar a Bishops Standing.

			—¿Es eso lo único que os dijo?

			Su resoluta pregunta le hizo reflexionar sobre cómo podría enterarse de más cosas sin dejar al descubierto su interés. Gracias a Dios no dijo nada por la llegada del alabardero con el aguamanil, cuya invitación a que metieran los dedos en el cuenco de plata que contenía agua perfumada indicaba el final de la mayor parte de las conversaciones. Ella se secó los dedos en la toalla de lino antes de pasársela a sir Nicholas.

			—Se supone que debo llevaros hasta ella. ¿Haríais el favor de venir, señor?

			—Con mucho gusto —dijo él sonriente—. Estoy deseoso.

			Por alguna razón habría preferido que él hubiera mostrado cierta renuencia. Pero le quedaba el tiempo suficiente antes de dirigirse a la mesa para presentar a sir Nicholas y la señorita Hester Pickering, y para observar como un halcón mientras sus ojos le sonreían y rápidamente se paseaban, con aprobación o divertidos, por la nueva imagen de Hester. Llegado ese momento, el efecto de la conversación y el calor del salón habían provocado un rubor de lo más atractivo en las mejillas de su prima y un brillo expresivo en sus ojos; y, aunque ella bajaba la mirada con modestia, el tono oscurecido de las pestañas maquilladas proyectaba seductoras ondas sobre su piel. Esa demostración de placer mutuo entre sir Nicholas y Hester no dejó dudar a Adorna de que el plan de lady Marion estaba progresando como ella habría deseado.

			Peter agarró a Adorna del brazo para llevarla a un lado, notando la dirección de su interés.

			—Pensaba que habías dicho que era tímida —le dijo él.

			Adorna parecía confusa.

			—¿Te ha hablado de su padre?

			—Sólo un poco —respondió Peter—. Sobre todo ha estado hablando de sir Nicholas.

			De nuevo, la conversación fue interrumpida por el ceremonial observado en las casas nobles a la hora de la comida: la espera, el sentarse, el ritual de trinchar y presentar la comida, las expresiones de deleite ante la variedad de platos, con sus bellos colores, su variedad y su decoración. Lady Marion había, para aquella ocasión, sacado sus mejores fuentes de plata, sus cuencos y sus aguamaniles más elegantes, las mejores cucharas y cuchillos, las mejores mantelerías. En el aparador estaban los mejores cristales de Venecia, mientras que un ejército de sirvientes de librea atendía diligentemente las necesidades de cada invitado.

			Adorna trató de evitar mirar a Hester y a sir Nicholas, pero sus ojos curiosos pudieron más que ella, y sus miradas disimuladas entre bocado y bocado le iban dando retazos de información en cuando a la receptividad de Hester a las atenciones de sir Nicholas. Sin embargo, también se requirió de la atención de sir Nicholas desde otras partes, puesto que en la mesa de más de treinta invitados había un ambiente alegre y distendido y sir Nicholas era un excelente conversador. Adorna tendría que haber estado ciega para no ver cómo las mujeres, tanto jóvenes como viejas, resplandecían cuando él les hablaba, instándola ese comportamiento a recordar los modales incívicos que había mostrado cuando la había sacado del río, y su familiaridad consiguiente, incluso sabiendo de quién era hija.

			Con renovada asiduidad centró toda su atención en el otro lado de la mesa y en su pareja, complaciéndose todo lo posible de la infalibilidad de los buenos modales de Peter y de la conversación de sus amigos, sin poder evitar destacar la voz sonora y culta de sir Nicholas Rayne.

			Al final de los dos platos, los invitados fueron conducidos al jardín donde las puertas dobles del salón de banquetes estaban abiertas de par en par para recibir el pausado cortejo de invitados. Allí había expuesta una sorprendente selección de dulces y confites en pequeñas bandejas de plata, frutas escarchadas, pedazos de dulce de naranja, confitura de frutas, barquillos dulces y pan de gengibre, mazapán y pastas de azúcar delicadamente decoradas con pinceladas doradas. Se sirvió gelatina y leche cuajada con limón y azúcar, y cada invitado se deleitaba de los confites, o bien se apartaba para admirar los cuidados arriates de flores, las vistas del huerto de frutales del monasterio o el río en la distancia.

			A propósito, Adorna se mantuvo a cierta distancia de sir Nicholas mientras éste charlaba con muchos de los invitados, riéndose de sus bromas y escuchando sus opiniones, no apartándose en ningún momento de Peter. Desde allí, podía señalarle a sir Nicholas que no tenía deseo alguno de estar en su compañía. Su madre, sin embargo, ya había empezado a vacilar en ese punto.

			—¡No me lo habías dicho! —le susurró a Adorna al oído.

			—¿Decirte el qué, madre? —dijo con su natural inocencia, aunque en ese caso sabía a qué se refería su progenitora.

			—Que era tan apuesto… Y tan distinguido. De haber sabido yo que era la mano derecha de mi señor de Leicester, lo habría puesto como pareja tuya en lugar de sentarte con el maestro Fowler. ¿Es sir Nicholas el que te ayudó a salir del río?

			Adorna dirigió de nuevo la mirada hacia el jubón de tafetán azul noche, los pantalones de terciopelo y las medias de seda negra, las hebillas doradas, las joyas de su cinturón y la vaina de su espada. Mientras apoyaba una mano en la cadera, con la otra leía la poesía escrita en el borde de la bandeja de madera.

			—El hijo mayor de lord Elyot —continuó diciendo su madre—. Creo, querida, que deberías mostrarte más agradable con sir Nicholas. Es un desperdicio que esté con la prima Hester.

			—Preferiría que representara el papel para el cual lo has invitado a venir —contestó Adorna—. Yo pienso que el desperdicio es que Hester esté con él.

			Pero lady Marion no le hacía mucho caso.

			—No seas difícil, querida mía. ¡Vamos! —se acercó al grupo donde estaba sir Nicholas para animarlos—. Tienen que cantar sus rondeles, ya saben. Creo que vos, sir Nicholas, deberíais empezar, si os parece bien. Mostradles cómo hay que hacerlo.

			La idea de que los invitados cantaran en las cenas no era algo nuevo, y cada uno esperaba poder contribuir al entretenimiento de los demás, o bien cantando o bien tocando algún instrumento. A los trece años, el hermano pequeño de Adorna, Adrian, siempre quería ser el primero en actuar; pero en ese momento añadió su voz a la de su madre. Aunque el rondel de sir Nicholas era corto, él lo alargó cantándolo varias veces con una melodía sencilla.

			«Y mi amor me rechazaba, pero aun así la hice mía…»

			Tenía una voz potente y vibrante, pero Adorna se negó a verlo actuar, pues no deseaba ver a quién miraba mientras cantaba aquella tonada. Sin embargo, en cuanto cedieron los aplausos y otro invitado comenzó a cantar, un comentario susurrado a sus espaldas le cerró los oídos a todo lo demás salvo a la trasmisión del fascinante cotilleo.

			—La pena es que no las hace suyas durante más de tres meses —dijo un hombre medio riéndose—. Se libra de ellas con más rapidez que su señor.

			—¡Ja! ¿Fue eso lo que le duró la última?

			—Lady Celia; la hija de Traverson. Una mujer muy guapa, pero también la ha plantado después de tres meses. Penelope Mountjoy fue antes que ella, y quién sabe cuántas más pasaron antes por sus manos. Hacen cola para estar con él.

			—Pero sólo lleva en ese puesto un año o dos.

			La voz se echó a reír.

			—Está probando las yeguas nuevas.

			—Y ellas están felices de colaborar con él, ¿no?

			—Sí, aunque no tanto de ser abandonadas, a lo que se ve. Sin embargo, si está detrás de la heredera del viejo Pickering, seguramente no encontrará resistencia ahí.

			Los dos hombres se pusieron a aplaudir con el resto aunque no habían estado escuchando la canción, pero Adorna sintió un escalofrío tal que abandonó el grupo de gente para no ser invitada a cantar, estremeciéndose con las nauseabundas palabras que había oído.

			Incluso entre hombres la reputación que de calavera tenía sir Nicholas era motivo de chanza, envidiada, planeada y anunciada, y sus víctimas compadecidas. Por el rabillo del ojo vio que uno de los que había estado hablando era un colega de su padre, el maestro de las joyas de la reina, y el otro era un pañero que tenía autorización real.

			¿Abandonadas después de tres meses? ¿Probando las nuevas yeguas? Era lo que había sospechado ella. Ese hombre se había estado divirtiendo, provocándola para que le respondiera, a pesar de su obvia antipatía. Entonces pasaría alegremente a la siguiente antes de elegir cómo, dónde y cuándo incluir a la prima Hester en sus planes, seguro de que respetaría su mejor conveniencia más que ninguna otra. Por enésima vez, escuchó en su imaginación el sollozo de la mujer, vio de nuevo el último contacto, su apresurada partida al olvido. El corazón se le encogió por el sufrimiento de la mujer, y también por Hester, que no tendría experiencia de cómo tratar la inconsistencia de un hombre, nada acostumbrada a los devaneos y a los líos amorosos. Hester no reconocería la insinceridad aunque un hombre la llevara escrita a fuego en la frente.

			 

			 

			Eso era cierto, aunque en ese preciso momento Hester no tenía ningún problema ni con su inocencia ni con la amabilidad de otras personas, fuera o no fuera ésta sincera. La querida Adorna y la querida lady Marion habían identificado sus deficiencias, que eran muchas, y le habían ofrecido todo tipo de ayuda para superarlas, y sería tanto grosero como innecesario por su parte privarlas del placer del éxito. Sobre todo, el placer no sólo era suyo. Ella practicó su sonrisa de nuevo en un joven caballero que le ofreció una galleta en forma de corazón, y vio cómo su mirada se iluminaba de placer, al igual que le había pasado a sir Nicholas.

			Qué lástima que la tía Sarah no la hubiera puesto sobre aviso de aquellos deleites, pero había que pensar que sus padres de acogida eran mucho mayores que los de Adorna y no habían tenido ni el tiempo, ni la experiencia, ni la paciencia para sumergirse en una paternidad con una hija mayor. Le habían dado un aya mayor y un tutor, comida y resguardo, una buena educación y una disciplina firme y, si quería compañía, siempre habían estado los caballos. El tío Samuel era un apasionado criador de caballos; la tía Sarah no era una apasionada de nada. La pasión, según le había dicho a Hester en una ocasión, era un gasto de energía tremendo.

			Hester estaba satisfecha, casi complacida, de que sir Nicholas hubiera notado los cambios lo suficiente como para alabarla. Siempre había sido de lo más amable, y estaba claro que lady Marion le había pedido especialmente que se ocupara de que no se sintiera incómoda. Lo menos que podía hacer a cambio era recordar lo que le habían dicho acerca de sonreír, escuchar y no mover las manos.

			Miró las sombras largas que cubrían el césped, viendo que Adorna estaba charlando animadamente con un grupo de amigos con una expresión tremendamente elegante, totalmente de espaldas a sir Nicholas, hacia quien no había disimulado su indiferencia. Apenas habían hablado desde que se habían visto en las canchas de tenis, ni se había unido Adorna al grupo de damas que lo rodeaban; pero Hester supuso que el caballeroso maestro Fowler era su amigo y que Adorna prefería su compañía a la de cualquier otro. Lo cual le parecía muy comprensible, aunque por el bien de todos ella tuviera que hacerse más agradable a sir Nicholas, ya que eso era lo que ellas deseaban.

			Su tía y su tío, naturalmente, la habían advertido de que una vez que se quedara sola los cazafortunas se acercarían a ella; pero con sir Nicholas estaba tranquila, ya que él tenía fortuna propia. Aparte de eso, si alguna vez había entretenido pensamientos en esa línea, había tenido suficientes oportunidades durante los seis o más años que llevaba visitando al tío Samuel.

			Los invitados empezaban a entrar en la casa de nuevo; Adorna firmemente agarrada al maestro Fowler. Un caballero le ofreció el brazo a Hester, donde ella colocó graciosamente la mano, sonriéndole y recogiéndose el vuelo de la falda para caminar por el césped, mientras iba pensando en lo fácil que era todo aquello en contraposición a cómo ella se lo había imaginado con anterioridad.

			En los salones, las mesas y los bancos habían sido retirados para dejar un espacio para el entretenimiento, y Hester observó con alegría cómo se repartían partituras de música para los invitados que estuvieran listos para tocar la viola, la flauta o el laúd. No podría haberse interpretado pieza más bella que la preciosa melodía de William Byrd sobre las virginales que interpretó Adorna, que cantó con una voz tan dulce que los invitados quedaron hechizados, mientras Hester, igualmente embelesada, se decía para sus adentros lo mucho que todavía le quedaba por aprender.

			También hubo baile, algo que jamás había sido el punto fuerte de Hester, de modo que permaneció a un lado en compañía de otro caballero que hablaba sin parar de sus expediciones de pesca a Escocia cuando ella habría preferido escuchar la música. Notó, sin embargo, cómo Adorna mantenía la vista baja cada vez que tenía que darle la mano a sir Nicholas, su pareja de baile, y cómo él la miraba sin la sonrisa que le había dedicado a ella, lo cual significaba que Adorna le interesaba tan poco como él a ella.

			Después hubo una obra de teatro escrita por Seton, el joven hermano de diecisiete años de Adorna. Había persuadido a algunos de sus amigos de la compañía de teatro conocida como Hombres de Leicester para que lo acompañaran en aquella corta y extremadamente divertida representación, que resultó todavía más divertida toda vez que no la habían ensayado. El maestro Burbage, su actor principal, consiguió que todo fuera al unísono; pero ni siquiera él consiguió mantener la cara seria cuando Adrian, que le había rogado de rodillas para que le dieran un papel, empezó a improvisar, desorientando a los demás actores. El público se desternillaba de risa, y con ello terminó la velada. Hester llegó a la conclusión de que, si aquello no empeoraba, tal vez se acostumbrara a las cenas de ese tipo.

			 

			 

			Como mandaba el deber, Adorna permaneció con el resto de la familia para despedir a sus invitados, prometiéndole al maestro Burbage que muy pronto asistiría a una de las representaciones de los Hombres de Leicester en Londres.

			Le dio un apretón a su madre en la mano y se alejó del grupo formado por su familia, avanzando por el camino que llevaba a la parte trasera de la casa y accedía al herbario tapiado. Allí esperó hasta que las despedidas comenzaron a perderse en la noche. Aquél era otro de sus refugios, utilizado en esa ocasión para escapar de Peter, que anteriormente no le había dejado duda alguna de que un beso formal en los nudillos claramente no sería suficiente esa noche. Sin querer discutir al respecto, Adorna estaba convencida de que cualquier cosa que fuera más allá de eso sería ya demasiado. Era mejor, le había susurrado a su madre, desaparecer y dar explicaciones al día siguiente, si era necesario. Y como lady Marion era una experta dando excusas, se ocupó de explicar la ausencia de su hija.

			Era casi de noche, pero aún se podía ver el sendero de ladrillo que cruzaba la puerta del jardín hasta el césped donde los huéspedes habían paseado anteriormente. Había un camino que conducía al salón de banquetes del rincón, donde se escuchaba el murmullo de la fuente. Los distantes estallidos de risas y conversaciones flotaban por las ventanas abiertas, las formas vacilaban a la suave luz de las velas.

			Oculta entre las sombras, entró en la pequeña sala con una sensación de alivio de que hubiera terminado la velada, de que hubiera podido escapar a la despedida de Peter y de haberse podido quitar la máscara que había llevado puesta toda la noche. El suelo del salón de banquetes estaba aún cubierto de migas a la luz de una sola vela que los sirvientes habían dejado encendida, y sobre la mesa habían quedado un montón de platos de madera pintados, sus rimas y sus poemas olvidados. Adorna fue mirándolos uno por uno hasta dar con el que buscaba, escudriñando las palabras mientras las rozaba con las puntas de los dedos.

			—«Y mi amor me rechazaba…» —susurró, girándolo para leerlo.

			—«Pero aun así la hice mía» —le llegó la respuesta desde la puerta.

			Ella pegó un respingo, apretándose el plato de madera al corpiño mientras se volvía hacia el intruso bastante molesta.

			—Vine aquí… —empezó a decir, lista para mostrar de nuevo su fachada.

			Pero se le olvidó lo que tenía que decir, y sólo pudo mirarlo a la defensiva.

			—Sé por qué habéis venido hasta aquí —dijo sir Nicholas mientras cerraba la puerta despacio a sus espaldas—. En primer lugar habéis venido a escapar de las atenciones del maestro Fowler. ¿Acaso me equivoco? Pobre Adorna. Toda la velada soportándolo para no cruzarse en mi camino. ¿Ha valido la pena, entonces?

			—¡Ha funcionado de maravilla hasta ahora, señor! —le soltó.

			Sir Nicholas chasqueó la lengua mientras negaba con la cabeza, aunque sus ojos sonreían.

			El color de sus cabellos y el azul profundo de su vestuario se mezclaban con las sombras del salón, pero no podían ocultar la anchura de sus hombros o su torso fuerte y musculoso. Aunque no fue hacia ella, Adorna percibió que su presencia seguía resultándole desconcertante después de pasarse toda la noche tratando de evitarlo. Él le tendió la mano para que le pasara el plato de madera.

			—¿Me permitís?

			Evitando mirarlo a los ojos, lo devolvió al montón sobre la mesa.

			—Un poema de nada —dijo ella—. No debo ser vista a solas en vuestra compañía, sir Nicholas. No tenemos nada que decirnos, y mi padre…

			Antes de que pudiera decirle lo que haría su padre, él había dado un paso hacia delante y apagado la vela, sumiendo el salón en una oscuridad total salvo por el brillo tenue de la luna.

			Los leves pasos de Adorna en dirección a la puerta fueron anticipados por el volumen de su cuerpo.

			—Entonces no debemos ser vistos aquí a solas, señorita. Pero no estoy de acuerdo cuando dice que no tenemos nada que decirnos después de que esta velada me habéis hablado tan poco. ¿Recordáis los momentos en los que podríais haber hablado conmigo pero elegisteis no hacerlo? ¿Quiere que reconstruyamos el baile para que la conversación fluya con facilidad?

			En la oscuridad, sir Nicholas le tendió la mano.

			Ella había notado su gracia al bailar, pero aquel era un juego en el que no tenía intención de participar, ni estaba en modo alguno lista para caer en su trampa de coqueteo, como estaba segura de que habrían hecho tantas otras. No sólo no deseaba ponerse a la cola para recibir sus atenciones, sino que no quería saber nada de él, sobre todo después de lo que había oído esa noche. Ya era hora de que alguien le diera una lección.

			Retomando la farsa donde la había dejado, soltó un suspiro exagerado y se volvió para mirar por la ventana desde donde, dos noches atrás, había visto a sir Nicholas besando a una mujer en el jardín del monasterio.

			—Sir Nicholas, he tenido un día muy ajetreado y no tengo ninguna gana de despertar a todo Richmond con mis gritos. Pero lo haré si es el único modo de que salgáis de aquí. ¿Ahora, por favor, queréis dejarme en paz e ir a despediros de mis padres? Tal vez a otras las diviertan vuestros modales; a mí desde luego no.

			De un paso se plantó detrás de ella, quedando sus rodillas ocultas en sus faldas en forma de campana.

			—Para no divertirla mis modales, señorita, emitís unas señales un tanto contradictorias —le dijo en tono de pronto serio—. Habéis venido aquí en mi busca…

			—¡No he venido aquí en busca de nada! —le soltó con rabia, apenas volviendo la cabeza —. El poema me había llamado la atención.

			—Entiendo —no le pidió más explicación—. Entonces tal vez hayáis venido a recordar algo que visteis desde aquí. ¿Sí?

			—No he visto na… —se mordió la lengua, recordando lo que había visto, y empezó de nuevo—. Lo que vi sólo fue un mero vistazo, sir Nicholas, y no me concernía en modo alguno. Si elije contarle a mi padre que no tiene a ninguna mujer, eso es asunto suyo. Por mí como si tenéis una dama distinta cada día de la semana. Lo único que os pido es que ni se os ocurra considerarme jamás como una de ellas.

			—Tal vez seáis mejor actriz que vuestros hermanos, Adorna, pero yo diría que las indicaciones que dais son liosas. ¿Queréis que os diga por qué?

			De nuevo, ella hizo ademán de adelantarse hacia la puerta, pero se enredó con las faldas, y en esa ocasión los brazos de él se lo impidieron en forma de sólida barrera. Se obligó a mantener una indiferencia que nada tenía que ver con la realidad, a que la voz obedeciera al pensamiento en lugar de al corazón. Pero no fue fácil.

			—No —le dijo ella—. No quiero. Si mis indicaciones os resultan conflictivas, entonces está claro que no las estáis interpretando correctamente, señor. El maestro Fowler me encuentra lo suficientemente sencilla de comprender, al igual que otros hombres. Cuando me aparto de vuestro camino es porque no deseo vuestra compañía. ¿Dígame, qué parte del mensaje no habéis entendido? ¿Queréis que os lo diga en francés, o en latín?

			Incluso en la oscuridad, percibió los cambios de expresión de su rostro, su silencio que verificaba que finalmente había atinado, que había captado su petulancia. Por una vez, se quedó sin palabras; pero eso no le duró mucho.

			—Lo decís en serio, ¿verdad? —le susurró—. ¿Huís de todos los hombres que veis, por diversión tal vez?

			Su inseguridad temporal le infundió coraje.

			—Lo que yo haga con todos los hombres no es asunto vuestro, sir Nicholas. Pero os diré una cosa: todo hombre que me compare con un caballo, por muy delicadamente que lo haga, será mejor que se largue al otro lado de la cristiandad. Y si finalmente habéis entendido lo que quiero decir, entonces dormiré más a gusto esta noche. Ahora, regresad a vuestra larga fila de amoríos, señor. Os estarán esperando.

			—Cuando esté listo. Me resulta interesante que os sintáis capaz de regodearos diciendo ambigüedades sobre los caballos mientras me miráis la gorra montada en vuestra yegua, pero es muy distinto cuando tenéis los pies al mismo nivel que los míos, ¿verdad? Eso sólo quiere decir una cosa.

			Su brazo continuaba inmovilizándola contra la pared, y su proximidad estaba cargada de peligroso empeño; así que la falsa indiferencia de Adorna comenzó a vacilar al sentir su calor en la cara y la parte de su cuello que quedaba al descubierto. Tragó saliva para mojarse la boca.

			—Está claro que estáis a punto de decírmelo —le susurró ella—, aunque habréis llevado a cabo este hastiado ritual tantas otras veces —volvió la cabeza a un lado—. Decídmelo, si os empeñáis, y luego permitidme que me marche. Me estoy quedando helada aquí.

			Fue una bobada, pero en parte la preparaba para lo que él pudiera estar a punto de hacer. Aunque en parte lo deseaba con ese anhelo desesperado, jamás había pensado entregarse a un hombre en medio de una discusión sobre el significado exacto de sus indicaciones. ¿Si ella no sabía lo que querían decir con seguridad, cómo iba a saberlo él, por mucha experiencia que tuviera? Así no era como deseaba ser cortejada, no como si fuera otra de sus fáciles conquistas: un poco de charla, toqueteos en la oscuridad, un beso y caer como una fruta madura en su regazo. Ella no era como las otras.

			Antes de que él pudiera agarrarla, ella le había dado un golpe en la mano y un codazo, colocándose rápidamente al otro lado de la mesa para que hiciera de barrera. Pero sin querer le dio un golpe al montón de platos de madera, que cayeron con estruendo al suelo, sorprendiéndola lo suficiente como para que a sir Nicholas le diera la oportunidad de alcanzarla de nuevo mientras se reía suavemente y utilizaba aquel tono insoportablemente dulce que Adorna estuvo segura de que usaba con los caballos nerviosos.

			—Quieta… quieta… Sois nueva en esto, ¿verdad? Lo sabía. Aterrada como una potrilla…

			La mano de Adorna atinó su objetivo, produciendo un ruido seco en el lado de la cabeza de sir Nicholas que sorprendió a Adorna mucho más que a él. Jamás en su vida había hecho tal cosa porque jamás había sentido la necesidad de hacerlo. Sin embargo, el éxito de su asalto no le proporcionó ninguna ventaja real, salvo para reforzar su rabia y su miedo, de los cuales sir Nicholas ya era consciente. A pesar de la oscuridad, él fue capaz de agarrarla de ambas muñecas y de tirar de ella para estrecharla contra su pecho con firmeza, aterrorizándola con su proximidad y su propio e inusual desconsuelo. Tampoco así deseaba ser cortejada. Jamás había pensado que la pelea sería parte de ello.

			Una cosa era forcejear e intentar librarse de él, pero el corsé de ballenas debajo del corpiño era otra y, aunque podría haber gritado, no fue capaz de recuperar el aliento antes de que él empezara a hablar con un rastro de burla que ella ya se había temido.

			 —Adorna… Chist, un momento. Estáis totalmente equivocada. Escuchadme.

			—No quiero… estar aquí… ¡Soltadme!

			—No puedo soltaros.

			—¡Palabras, palabras! —susurró ella en tono severo—. ¡No pienso ser vuestra última conquista!

			—¿Adorna, qué es todo esto sobre mis conquistas y mi larga lista de amoríos? ¿Qué es lo que habéis oído? Dadme la oportunidad de refutarlo. No negaré que me gusta la compañía de las mujeres, pero no es lo que vos pensáis.

			—¡Yo no pienso nada! —lo empujó muy enfadada.

			—Sí, lo pensáis, o no estaríais si no tan enfurecida. No trato de obligaros a tener una relación conmigo. ¿Es eso lo que habíais pensado?

			—¿Entonces por qué me tenéis agarrada por las muñecas, señor?

			—Para persuadiros de que me escuchéis, puesto que no hay otro modo de que lo hagáis. Ya está, ya os he soltado, ¿lo veis? Ahora podéis hacer lo que queráis con las manos mientras os digo lo encantadora que sois.

			—¡Oh, por al amor de Dios! —gimió—. Decidme que mis cabellos son como los rayos de luna, que mi boca es como una rosa, que mis ojos tienen el color de…

			—¡Adorna!

			—De la neblina en un día de sol, que mi nariz es… bueno, como quieran ser las mejores narices hoy en día… Pero os ruego que me evitéis el resto. He oído todo eso y más, y no podéis tener nada que añadir que yo no haya…

			Aparentemente había algo que podía añadir y, que hasta el momento, nadie había conseguido hacer; algo que detuvo el flujo de desprecio con la efectividad de una mordaza. Trató de hablar, pero él no era ningún aficionado como el que había identificado en el picnic de la reina, y el suyo no era el tipo de beso que presionaba, esperando encontrar lo mejor. Sabiendo que ella trataría de evitarlo, le agarró la cabeza y se la giró sobre su pecho para sostenérsela así mientras disolvía las palabras mordaces con una dulzura y una ternura que paralizaron también sus pensamientos. Aquello, le estaba diciendo, era más potente que las palabras, iba más allá de los argumentos y más allá de la experiencia.

			Sus manos, ya libres para haberlo atacado de cualquier modo de haber querido, descansaban suavemente sobre su jubón de terciopelo, totalmente adormecidas. A veces se había preguntado cómo una mujer tenía que besar a un hombre si él estaba haciendo todo lo necesario, pero en ese momento dejó de pensar totalmente puesto que, después de la primera y sorprendente invasión de su boca su mente se cerró, al igual que sus ojos, y se dejó transportar por la sensación más profunda, más turbadora y más misteriosa que podría haber imaginado. Y había imaginado mucho y a menudo.

			Ebria con la nueva experiencia, su mente se fue acoplando despacio y, cuando él hizo una pausa y le rozó levemente los labios con los suyos, sus pretensiones la habían abandonado. Sin que nadie se lo indicara sus manos supieron lo que hacer, y en la oscuridad las alzó para tocarle la cara, las orejas y el cabello por el que deslizó sus dedos. Algunas sombras de una consciencia reducida le advertían de algún conflicto previo, de alguna contradicción, pero eran demasiado oscuras como para identificarlas antes de que desaparecieran, y sus labios volvieron para tomar lo que, esa vez, le entregaba sin protesta. Él era tierno, y con esa ternura agitó cuidadosamente la superficie de su deseo hasta que un gemido empezó a nacer en su garganta.

			Entonces la soltó, colocándola derecha y sujetándola entre sus brazos mientras la cabeza se le caía hacia delante, casi tocándole la barbilla a él.

			—¿Decíais? —le susurró él de pronto.

			Ella negó con la cabeza, y no dijo nada, puesto que tampoco pensaba nada.

			—¿Querréis entonces escucharme?

			—En otro momento —le susurró—. Por favor. Mi padre… los criados vendrán a… —se asomó y se soltó de sus brazos— limpiar y recogerlo todo, y después a cerrar —se apartó de él con cierta torpeza; de pronto se oyó el ruido de algo que se partía contra el suelo—. ¡Ay, no!

			Sir Nicholas se agachó para levantar las dos mitades del plato de madera y las colocó sobre la mesa.

			—Ya no hay remedio —le dijo—. Adorna, tan sólo una cosa antes de acompañaros a casa —le tomó la mano y se la apretó contra el pecho—. Independientemente de lo que hayáis oído decir de mí, y ya sabéis lo mucho que se cotillea en la corte, no dejéis que esos rumores os predispongan en mi contra. Si no hay escándalo, la gente se lo va a inventar. No son más que rumores, Adorna.

			No había nada que decir o que hacer, salvo retirar la mano y esperar que el aire fresco de la noche pudiera calmarle un poco el ardor de sus mejillas y de sus labios antes de regresar casa. Los últimos invitados se marchaban cuando ellos aparecieron juntos, aunque uno de los que aún permanecía allí, para consternación de Adorna, era el maestro Peter Fowler.

			Se acercó a saludarlos con cierto nerviosismo, y al mirar a uno y a otro su expresión reveló que había adivinado lo que Adorna habría esperado ocultar.

			—Peter —le dijo ella, leyéndole la expresión.

			—¡Aquí estás! —dijo Peter jovialmente—. Sir Nicholas, esperaba poder veros, señor.

			—¿A mí? ¿Para qué?

			—Acabo de estar en el palacio. Las llaves, ya sabéis. Es hora de dormir —sonrió con gesto de disculpa.

			La entrega de las llaves de los aposentos de la reina era algo que no podía evitar.

			—Y me han dado dos mensajes para usted, señor —añadió Peter—. Es un hombre muy popular.

			Su expresión, pensaba Adorna, parecía contener cierta picardía al tiempo que se acercaba a ella, listo para llevársela.

			—Una de su señor, para decirle que se alegraría si pudierais ir a echarle un vistazo al semental antes de retiraros.

			—Desde luego —dijo sir Nicholas—. ¿Y la otra?

			—Ah, es de la criada de lady Celia Traverson. Parece ser que su señora estaba esperando que fuerais a visitarla en el aposento de la torre este, señor. Me ha parecido que estaba un poco disgustada. Le dije que me aseguraría de que recibíais el mensaje —miró de nuevo a Adorna con la sugerencia del triunfo asomando a sus alegres ojos marrones—. Una velada estupenda —añadió.

			—Sí —concedió Adorna, tomando el brazo que le ofrecía—. Maravillosa.

			Como para verificar el efecto de los mensajes tan inoportunos de Peter, su mirada se encontró con la de su anterior acompañante, que le hizo una inclinación formal, en cuya mirada vio arder la rabia que trató de disimular bajando los ojos inmediatamente. Sus miradas acordaron que no había explicación posible que él pudiera ofrecerle, o que ella quisiera escuchar, y que la anterior hostilidad de Adorna, lejos de disminuir, había aumentado. Su frialdad se tornó en inexorable indiferencia. No necesitaba preguntarle quién era lady Celia Traverson, ya que horas antes había oído hablar de ella a los dos hombres relacionándola con la última de sus conquistas. Ni tampoco le cabía duda alguna de que lady Celia era la mujer con la que él se había encontrado en el huerto del monasterio s cuando ella los había observado, deseosa de recibir el beso que no había sido para ella.

			En ese mismo momento, su primer beso le proporcionó un regusto amargo.
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